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guo (de los santuarios) es el de Guadalupe que 
está una legua de esta ciudad á la parte del 
Norte, que es una Imagen de gran devoción y 
concurso, casi desde que se ganó la tierra y 
hace muchos milagros, á quien van haciendo 
una insigne Iglesia que por orden y cuidado 
del Arzobispo está en muy buen punto.> Casi 
desde que se ganó la tierra dice, y en efecto, 
en 1521 fué la conquista y el milagro se verifi
có en 1531. 

Los anteriores textos literalmente transcri
tos, y de los cuales algunos hasta hace poco 
no eran conocidos por haberse agotado las edi
ciones ó por haber permanecido inéditas las 
obras á que respectivamente pertenecen, han 
sido todos confrontados por el erudito Sr. Pres
bítero D. Vicente Andrade con los ejemplares 
de su biblioteca, que en historia de México es 
la mejor del país. El Sr. Andrade tiene la cer
teza de que en la biblioteca del Vaticano hay 
documentos del Sr. Zumárraga, los cuales muy 
bien pudieran referirse al suceso de la Apari
ción. Es probable que también haya documen· 
tos del primer obispo de liéxico, en el archivo 
de Indias en Sevilla, y en el de San Lorenzo 
del Escorial de los obispos que lo sucedieron 
desde mediados del siglo XVI y bajo el reina
do de Felipe TI. iiandando buscar y trasladar 
esos documentos, las autoridades eclesiásticas 
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de la Iglesia l\Iexirana regocijarían mucho á 
á la piedad de sus fieles. 

Los testimonios aducidos, no sólo aumentan el 
vasto archivo de las pruebas históricas del mi
lagl'o, sino que directamente contradicen, por 
ser con pocos ailos de diferencia coetaneos, la 
negación Yiolenta é infundada del P. Bustaman
te, el silencio no absoluto sino relatiYo de al
gunos de los cronistas franciscanos, y la igno
rancia ó dudas, voluntarias y poco sinceras, del 
Virey Enriquez. Los testimonios aducidos prue
ban que á raíz de la conquista, la Santísima 
Virgen de Guadalupe era venerada é invocada 
por toda la tierra, como milagrosa y aparecida. 
Por más que algunos sabios quieran torcer sus 
palabras y su sentido, esos textos en su conjunto 
y concordancia sustancial, en cualquier áni
mo imparcial y sensato dejan la: persuasión ín
tima, de que el siglo XVI creía el milagro de 
la Santísima Virgen de Guadalupe tan íntegra 
y firmemente, como nuestro siglo XIX. 

La piedad especialísima, la singular devoción 
á la Santísima Virgen de Guadalupe del siglo 
XVI, sólo es explicable por su creencia en el mi
lagro. "Xo hay efecto sin causa, y la causa debe 
ser proporcionada y correlativa al efecto. 
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XYIII. 

'- L silencio, las dudas y negación del mila
gro á mediados del siglo XVI, no deben 
~er un motivo de escándalo para las al
mas piadosas. Xinguna verdad ha habido 

en el mundo que no haya sido impugnada, es 
decir, no vencida sino combatida. Con el mila
o·ro de la Aparición y portentosa pintura de la 
\Tiro·cn Santísima de Guadalupe pasó en Méxi-e 
co y en el siglo XVI, lo mismo que en nuestr~ 
siglo y en Francia está pasando con bi Apan
dón milagrosa de Nuestra Señora de Lourdes. 
Si algún hecho de la historia cont~ruporánea 
es evidente, sin duda que ninguno lo es más 
que ese portento de misericordia1 y sin embar
go en Francia, en Lourdcs mismo, unos callan 
y ~tros niegan, aunque mucho~ creen_- Tal fué 
siempre la triste condición de la decaula natu
rakza humana: la verdad es una y para alean
zarla fné criada Ja humann intelig·cncia! y sin 
embargo, no puede asirla ha¡,;ta hacc~-la ~uya 
i-;in la. moción de la gracia. ¿Porqué siendo la 
verdad una, cuando algunos creen, los otros 
dudan 6 ni~gan? F~te· es el inc:x:crutable secre
to de la gracia y misericordia divinas! La f6 
os la esencia íntima y la fórmula postrera de 
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la sabiduría. Con razón el Apó~tol exclamaba 
«Adaugc no bis :fi.dcm Domine . .. En verdad que 
basta un grano de ella para trasladar monta
ñas. 

XIX. 

o , 

6-u 

·o fué úbsoluto el silencio de los cronistas 
J, franciscanos, sino relatiYo; fué vacilante 
~ 

<a- .. la apaiente duda del Virey Enriquez cu-
~' . 

ya carta obra disgregada de sus antece• 
dentes; y la negación del P. Bustamante fué 
temeraria y casi inconsciente. La~ discencio
nes eclesiásticas que afligieron á la Iglesia Me• 
xicana durante el siglo XVI bastarían á cxpli• 
cario todo, y aun sin esa explicación, los do
cumentos contrarios de la misma época lo de
jarían sin valor probatorio alguno. Desbarata
da la objección única que se ha; querido opo
ner á la. verdad del suceso, quedan en toda su 
fuerza los primitivos documentos en los cuales 
éste se funda, y en todo su vigor por tanto, la 
prneba histórica de la Aparición y milagrosa 
pintura de la Santísima Virgen de Guadalupe. 

Reasumiendo la prueba l!istórica se hace 
más perceptible y convincente. Existieron do
cumentos auténticos, es decir, relaciones auto
l'izadas del suceso. Por parte tanto de la raza 
española como azteca, se informó el suceso en 
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auténticos documentos que datan del siglo 
mismo en que se verificó. Por parte de los in
dios, por medio de cantares, de pinturas histó
ricas y escritos en lengua nalrnalt; y por parte 
de los españoles por medio de escritos en len
g·ua castellana. Historiógrafos del portento ha 
habido en los tres siglos más de treinta, y que 
del suceso hayan hecho mención en sermones, 
oraciones, poesías y bajo otras formas diver
sas, más de trescientos escritores, todos más ó 
menos insignes, por su piedad y por sus letras. 
El erudito Sr. Cura de Ameca D. Fortino Hi
pólito Vera, así lo demuestra en la bibliogra
fía de escritores guadalupanos, que con tanta 
laboriosidad como empeñoso buen criterio tiene 
formada. Estos son los innegables fundamen
tos de la prueba histórica. Si no son ellos bas
tantes ¿qué suceso de la historia pátria los tie
ne mayores ó mejores que éstos? 

Tanto jurídica como filosóficamente, puede 
asentarse que está históricamente probada la 
Aparición de la Santísima Virgen de Guadalu
pe y la milagrosa pintura de su devotísima 
Imagen, es decir, los dos puntos capitales del 
portento, que las razas mexicanas creen y agra
decidas veneran, como singulares dones de la 
Excelsa Madre de Dios que no hizo lo mismo 
con otras naciones. 
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Hasta aquí, las pruebas rigurosamente his
tóricas del suceso. 

XX. 

I no más fuertes, son más persuasivas aún 
las pruebas del milagro fundadas en 1~ 
tradición, porque ésta que no es otra co
sa que la historia hablada de las masas 

populares, es una prueba más extendida por 
d~cirlo así y que descansa en más amplios ci
m1~ntos, que la historia escrita, archivo privi
legiado y esclusivo de las inteligencias ilustra
das: La tradición, memoria de muchas gene
raciones y confidencia perenne de padres á hi
jos, legado carif1oso de verdad que en testa
me~to de amor dejan á sus postores las gene
raciones que mueren, tiene que ser prueba más 
consistente y duradera que la historia escrita, 
porque el papirum intangible de la memoria 
humana es el único que no pueden roer los 
años ni pulverizar las catástrofes de los siglos 

Con respeto á la Aparición y milagrosa pin
t~lra de la Virgen Santísima de Guadalupe, el 
hilo de la tradición desde que se verificó el por
tento hasta nuestros días, no se intPrrumpe ni 
una sola vez. Y no se trata de una tradición 
exigua, languicleciente y sorda, sino de oleadas 
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de generaciones enteras dando testimonio de 
su creencia, con el sublime estruendo ele una 
piedad que estalla en himnos atronadores de 
alabanza, ó en perdurables sollozos de depre
caciones y plegarias; tradición polilingue, que 
lo mismo entona cánticos con el ritmo de la 
dulcísima lengua nahualt, que ruega con el 
lenguaje figurado del idioma Tarazco, ó reza 
con la entonación viril y sonora de la hermosa 
habla espaflola. El de la tradición del milagro, 
es un monumento en bronce que el tiempo no 
ha podido morder ni los vientos de tres siglos 

han podido oxidar. 
Tres siglos han corrido desde que se verificó 

el portento, y durante ellos ni treinta años han 
pasado, sin que una nueva generación inclinan
do la cabeza ante el milagro haya dejado de 
depositará las plantas de la Virgen Santísima 

• de Guadalupe algún homenage insigne de su 
piedad, de su amor y de su fe. 

XXI. 

~A tradición no sólo se expresa con lapa
~,lij labra viva, sino con hechos mudos, pero w más elocuentes en su silencio que la mis-

ma voz, porque son el lenguaje sublime 
de la fe, la frase eterna del amor cuyo eco sin 
ruido repercute en todos los corazones y se 
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dilata indefinido en los horizontes de los siglos. 
~esde que tuvo lngar hasta hoy mismo, cada 
siglo ha rendido testimonios insignes de su en
tera fe en el milagro. 

A raíz del portento, el 26 de Diciembre de 
1531 la milagrosa Imagen de Santa liaría de 
Guadal~pe, ,fhé trasladada de la Iglesia Mayor 
de. México a la ermita de adobes que á toda 
pnsa Y en muy pocos días se erigió en el lu
gar mismo en que por última vez habló la San
tísima Virgen á Juan Diego. La Imagen mila
grosamente pintada fué colocada primero en 
el oratorio del Sr. Zumárraga: de allí se pasó 
á la catedral y finalmente se trasladó á la er
mita q ne se erigió al pie del Tepe yac. El Sr. 
Zumárraga hizo publicar el portento y habién
dose divulgado rápidamente, multitudes de in
dios venían _de los pueblos comarcanos, 'y en 
m?nos de q ,unce dias levantaron la primer er
mita, que fué ele adobes y de tan reducida ex
tensión, que solo tenía catorce varas de largo 
por doce de ancho el espacio de su planta. 

La traslación de la milagrosa Imagen se hi
zo de la I~lesia :Mayor de )léxico hasta la pri
me1·a ernuta, con la más grande piedad y aun
que con sencillez con toda solemnidad. El Sr. 
Zumárraga acompañado de los religiosos fran
ciscanos y domínicos, y de los pocos clérigos 
que entonce::; había en )f éxico, la condujo en 
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devota procesión. El camino de México al Te
peyac que mide una legua de distancia estaba 
cubierto de enramadas de olorosas flores; la 
Imagen era conducida por los religiosos fran
ciscanos en unas andas cubiertas de mosaicos 
de plumas, mientras otros sacerdotes la iban 
incensando y cantándole salmos.' Despu6s iba 
el santo y venerable primer obispo de México, 
descalzo, y edificando á las turbas con su pie
dad y regocijo. Millares de indios, la acompa
ñaban unos por tierra con danzas y músicas, 
y los otros en canoas y por agua, simulando 
combates, que llamaban «salomas guerreras.» 
Aquella muchedumbre incontable, llena de jú
bilo entonaba en sus varias lenguas las ala
banzas de la Madre de Dios, exclamando en 
himno gigantesco: «La Virgen es de nosotros 
los indios; Nuestra limpia Madre y Señora: la 
Virgen es de los indios» Este fué. el primer tes
timonio de la tradición: la voz atronadora de 
una multitud henchida de fe y de gratitud, que
brando las ondas de los hermosos lagos del 
Anáhuac y yendo á repercutir en los flancos 
de sus altísimas montañas. 

A este alborozado himno de júbilo. bien 
pronto debía seguir como más imponente tes
timonio ele la tradición, el grito pavoroso del 
espanto y el gemido inmenso del dolor. En el 
mismo siglo XVI, por los años ele 1544 á 1545 
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se encendió en México la terrible peste desig
nada por los indios con el nombre de «cocolix
tle,» que quiere decir en su lengua, «fuego en 
las entraflas.» La peste se extendía con una 
rapidez espantosa y de los indios que eran los 
especialmente atacados perecían casi las cuatro 
quintas partes. La enfermedad era tan incon
trastable y contagiosa, que en menos de cinco 
meses había hecho más de ochocientas mil víc
timas. 

Novenarios y súplicas, públicas rogativas no 
habían bastado á aplacar la justicia del Cielo 

) 

y entonces lps religiosos franciscanos primeros 
misioneros y santos apóstoles de la Nueva Es
paña, quisieron darle á la plegaria humana la 
mayor fuerza que puede tener sobre la tierra 

' prestándole el sollozo del dolor y la voz de la 
inocencia. De Santiago Tlaltelolco al Santua
rio de Nuestra Señora de Guadalupe, que en
tonces era la primer humilde ermita, salió una 
procesión de inditos, niños y nifl.as de seis á 
siete años, levantando sus manecitas al Cielo 
y pidiéndole á la Virgen Santísima con sus vo
ces infantiles y quebrantadas Yª► por el sollo
zo de la orfandad, que amparase á su raza y 
tu viera piedad de sus dolores. 

En el curso de tres siglos, no hay homenage 
de piedad que las razas pobladoras de nuestro 
suelo no hayan rendido á la Virgen Santísima 
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de Guadalupe, no hay tono del amor cristiano 
en que no haya sido invocada ni cuerda del 
corazón humano que no haya vibrado en loor 
suyo; pero en toda nuestra historia no se re
gistra plegaria más conmoYedora ni <le más 
honda ternura, que la entonada el afío de 1545 
por aquellos niflos indios, primera cosecha 
evano-élica, primicia!:> cristianas de las razas 
aborí~·encs. Dándole vida con la imaginación 
al pasado, no puede contemplarse aquel desfi
le angélico de niños indios, sin sentir empapa
do en lagrimas el corazón. Carla pueblo, cada 
raza ha recibido su denario, algún don especial, 
como una revelación perenne de que Dios es 
Padre de todos, y de que su amor inmenso no 
ha querido colmar á. un solo pueblo de sus do
nes para que no se ensoberbesca. ni privar á 
alo·uno por completo de ellos, para que no de
sc;pere. La raza imlígena, problema '?viente 
de nuestra bh,toria y clave de los clestmos de. 
~f<~xico, en medio de sus infortunios incompa
rables ha recibido dones muy especiales del 
Ciclo.' Su resistencia en el trabajo rinde á la 
tenacidad 1'ajona: afrenta su sobriedad á la del 
aralw: y su fe y su piedad edifican á los cora
zones nuís férvidos. Aquellos nin.os~ donde co-
1110 en tierra Yirgcn acababa de- ~embrarRe la, 
~imicntc evangélica, conservando todada el 
vig·or y la hermosura ele su raza cuya infancia 
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es tan primorosamente bella, con sus propios y 
·encillos trages tan semejantes á los egipcios, 
caminando casi sobre cadáveres en medio del 
-espanto de una ciudad apestada, con las pre
maturas señales de la esclavitud á que la bru
talidad del conquistador les destinara desde el 
nacer, con el llanto de la orfandad en los ojos, 
t invocando en su congoja y con el dulcísimo 
acento de su lengua, á la Virgen Santísima de 
Guadalupe para ellos especialmente aparecida, 
espectáculo fué que muchos siglos pasaran sin 
contemplarlo de mús honda ternura. La Vir
gen Santísima que es toda amor y compasión, 
no podía resistir las súplicas de aquel coro cé
lico de ángeles humanados: inclinó hácia ellos 
su mirada y á su poderoso influjo se disipó la 
peste asoladora. 

¿~o bastan estos dos testimonios, este him
no y esta elegía sublimes, para probar plena
mente la tradición en el siglo XVI? Y tampoco 
es posible dudar de la exactitud de los hechos 
en que se fundan, porque una antigua pintura 
con doble inscripción azteca y espaí1ola, Sán
chez, Alba Ixtlixochilt, Cabrera y otros histo
riadores, los refieren y comprueban. 

• 
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XXII. 

, A devoción á la Santísima Virgen de Gua
,. · J dalupe que tanto se había extendido du

rante el siglo XVI, hizo tales progresos 
en la primera mitad del siglo XVII qne 

no sólo se le erigían altares en las Iglesias de 
Nueva España y bajo su advocación se funda
ban congregaciones, sino que había pasado á 
Europa y rápidamente se propagaba en el vie
jo continente. Para acabar de consolidarla no 
faltaba ya sino que la Santa Sede le pusiese el 
último sello, aprobándola de alguna manera 
con su autoridad apostólica. Con este fin y á 
moción del Doctor D. Francisco Siles Lectoral 
de la )fotropolitana, el Arzobispo electo y Vi
rey de Xueva España D. Diego Osorio Escobar 
y Llamas y el Cabildo Metropolitano, en nom
bre del público eclesiástico y secular de la ciu
dad de México, se dirigieron á la Santidad del 
Sr. Alejandro VII, suplicándole se sirviese con
ceder que el día 12 de Diciembre en que se 
hace memoria de la Aparición de la Virgen 
Santísima de Guadalupe, fuese de fiesta en los 
estados mexicanos y se rezase en ese día 
el Oficio propio en memoria ele tan sefialado 

beneficio. 
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A la_súplica que se dirigía á la Santa Sede, 
se acompañaban las escrituras auténticas y las 
informaciones suscritas por las cuatro ordenes 
mendincantes, de franciscanos, domínicos, car
melitas y agustinos, y por la Compañía de ,Je
sús. Todas estas constancias tienen en derecho 
canónico el nombre de proceso ordinario, por
que los Obispos diocesanos pueden formarlo á 
virtud de su jurisdicción ordinaria; pero no 
bastando conforme t\ las disposiciones canóni
cas que rigen á la Sagrada Congregación de 
Ritos y para el objeto solicitado un proceso or
dinario, envióse Rescripto Remitorial para que 
se formáse el pi·oceso apostólico, es decir, inte
rrogatorios á cuya tenor y con jurisdicción del 
legada por la Santa Sede, se levantáran nuevas 
informaciones. 

El Cabildo Eclesiástico de la Ciudad de Mé
xico que cede vacante gobernaba la mitra 
mandó recibir las nuevas informaciones, co
menzando la averiguación á 7 de Enero de 1666 

' y presentando él Dr. Siles que la promoviera, 
hasta veintiun tústigos idoneos, los cuales fue
ron examinados al tenor de los interrogatorios 
remitidos. De estos veintiun testitos, unos eran 
seglares y otros eclesiásticos; había indios y de 
raza españ.ola; hombres y mujeres; ricos y po
bres; el de menor edad era de cincuenta y cinco 
años y el más anciano de ciento quince, siendo 
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en su mayoría de setenta á cien años de edad 
los otros. La averiguación se hizo con riguroso 
apego á las prescripciones jurídicas y canóni
cas, y las informaciones se levantaron con su
jeción á las formas de los procedimieuto ecles
iásticos y legales. 

Las declaraciones de los testigos fueron tan 
explícitas como razonadas. Sería largo é ino
portuno reproducirlas todas: habiendo estado 
los testigos conformes de toda conformidad en 
ellas, bastará reproducir tan sólo los testimo
nios de dos de ellos, de raza india uno y de 
origen espan.ol el otro, del primero y penúlti
mo de los declarantes, para que en la sencillez 
y claridad de las declaraciones originales, se 
vea reflejada la verdad que las dictó. 

El primer testigo D. Marcos Pacbeco, de 
ochenta aflos, nacido y criado en el pueblo de 
Cuautitlán, que había sido dos veces alcalde 
de los naturales, regidor, alguacil mayor ó fis
cal de la Iglesia, dijo: 

«Que siendo ya mozo de edad capaz para 
entender y discernir, había oido decir varias 
veces á una tia suya llamada D. María Pache
cho, hermana de su padre D. Francisco Pache
co, algunas noches que llamaba á este testigo 
y á otros dos hermanos suyos, para darles bue
nos consejos y exitarlos á la virtud, estas pa
labras: «Dios os haga como á Juan Diego, in-
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dio nativo de este pueblo de donde sois voso
tros, ~ quien conocí y traté familiarmente, y 
así mismo á María Lucía su mujer y Juan Ber
nardino su tio como á parientes de la madre 
de mi marido. Y Juan Diego era de tan buenas 
y santas costumbres, que se le apareció la San
tísima Virgen un sábado por la maflana yendo 
á la misa y doctrina á Tlaltelolco; y proseguía 
la histroria hasta la aparición de la Imagen 
delante del Sr. Obispo en su casa: contaba la 
milagrosa salud á Juan Bernardino; la erección 
de la primera Iglesia, y que se acordaba que 
á la dedicación de ella, y colocación de la San
tísima Imagen, se habían convocado y convi
dado todos los pueblos de la comarca de Mé
xico; y que en los «tianguis» ó férias, que se tie
nen en un dia sen.alado en cada semana, se 
había publicado y pregonado á son de ataba
les y música de trompetas, el de la dicha colo
cación, y que de aquel pueblo, por ser patria 
de Juan Diego, había concurrido á ella toda la 
gente de él; y que ella había sido una de las 
que habían ido y asistido á ella.» 

D. Miguel Alonzo de Cuevas y Avalos, de la 
primera nob1eza de México, de donde fué alcal
de ordinario y también había sido alcalde ma
yor de varias provincias, hermano del Illmo. 
Sr. D. Alonzo del mismo apellido, de ochenta 
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y un años de edad, dijo bajo el juramento acos

tumbrado: 
«Que sabe de sus padres y antepasados: que 

sin duda fueron vecinos al año de este milagro
so suceso, y de otras personas de las más cali
ficadas y antiguas del reyno, á quienes lo oyó 
varias veces, que á los 12 de Diciembre de 
i531, siendo prelado ele México el lllmo. Sr. D. 
Fray Juan de Zumárraga, del orden seráfico, 
vino á su casa Juan Diego indio vecino del 
pueblo de Cuautitlán, y habiendo entrado le 
dió un recado de parte de la Santísima Virgen 
diciéndole: que la Señora le enviaba aquellas 
rosas que trafa en su manta en señ.al de que 
era verdad lo que otras veces le había enviado 
á decir por su medio; y era que le hiciese una 
iglesia allí donde se le había aparecido; y que 
al descoger la tilma para que las reconociera 
el Sr. Arzobispo, había aparecido estampada 
la sagrada Imagen de Nuestra Señora de Gua
dalupe, del tamaño, altor, cuerpo y hermosura 
que ha tenido y hoy tiene, con admiración y 
asombro del Prelado y de todos los ci~·cuns-

tantes.>> 
Entre otros testigos declararon en esta oca-

sión, D. Miguel Sánchez y D. Luis Becerra 
Tanco historiógrafos del suceso y los cuales 
por su parte, como en sus escritos lo expresan, 
para escribir habían practicado antes las más 
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escrupulosas_ informaciones ó investigaciones. 
El Presbítero Becerra oyó el testimonio de 
otros cinco testigos, que lo fueron D. Pedro 
Ruiz de Alarcón, D. Gaspar de Prabez, D. Pe• 
dro Ponce de León, D. Gerónimo de León y 
D. Francisco )Iercado, quienes referían la tra• 
dición, certificando haberla oído á los que co
nocieron á los naturales á quienes se apareció 
la Virgen Santísima, y al Illmo. Sr. D. Fray 
Juan de Zumárraga y otros hombres provee• 
tos y ancianos de aquel siglo primitivo. 

En la información solemne y jurídica que 
por delegeción de la jurisdicción apostólica se 
levantó en 1666, los testigos que declararon 
fueron, D. Márcos Pacheco, D. Gabriel Suárez, 
D. And.Tés Juan, Doña Juana de Velazquez, D. 
Pablo Juárez, D. Martín de San Luis, D. Juan 
Suárez y Doña Catalina :\fónica, todos de raza 
indígena. Los de raza espaí'íola fueron, Pres
bítero D. Luis Becerra Ta.neo, Presbítero D. 
l\figuel Sánchez, Fray Pedro de Oyanguren, 
R. P. Bartolomé de Tapia, Fray Antonio de 
l\fendoza, Fray Juan de Herrera, Fray Pedro 
de San Simón, R. P. Diego de :Monroy, Fray 
Juan de San José, Fray Pedro de San Nicolás, 
Fray Nicolás Cerdán, D. Miguel Alonso de Cne• 
vas y Avalos, y D. Diego Cano :Moctczuma. 
Veintiun testigos mayores de toda excepción, 
y de los cuales ocho fueron testigos aunque de 
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oídas, inmediatos, es decir, que lo oyeron de los 
que conocieron y trataron á los actores en el su
ceso. rram bién fueron inmediatos, los cinco tes
tigos mencionados por D. Luis Becerra Tanco, 
y hubo por tanto trece inmediatos, ocho natu
rales y cinco espaílolcs: y por todos, Ycintiseis 
testigos idóneos y contestes. 

Las informaciones originales fueron entre
gadas al Dr. Siles quien las remitió á Roma, y 
copias testimoniadas de ellas, quedaron una 
en el archivo del Cabildo Eclesiástico de )lé
xico y la otra en el de la Colegiata de Nuestra 
Señora de Guadalupe, donde se conservan aún. 
Aunque dichas informaciones se levantaron en 
el ano de 1666, es decir, ciento treinta y tres 
años después del suceso, las pruebas de la tra
dicción se refieren en ellas desde que el por
tento se verificó hasta esa fecha. 

En el orden jurídico y filosófico, esas infor
maciones constituyen una prueba tan incon
trovertible y sólida, que si sólo ella existiese, 
bastaría para tener por plenamente demostra
da la verdad del milagro. Tal fué el testimonio 
de su creencia en la Aparición y milagrosa 
pintura de Xuestra Señora de Guadalupe, ren
dido por el segundo siglo de nuestra historia 
y XVII de la era cristiana. 

. . 
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XXIII. 

ISTINTO, aunque análogo y de igual fuer
za, fué el rendido por el siglo XVIII, el 
cual por rara coincidencia reunió en sí 
los caracteres de los testimonios de los dos 

siglos anteriores, pues fué á la vez una informa
dón y una deprecación, levantadas con motivo 
de una nueva peste que asolaba al pais. 

El de 1736 fué un aflo para la nación mexi
cana y especialmente para la ciudad de Méxi
co, de muy grandes tribulaciones y mereci
mientos. Por los Ílltimos días del mes de Agos
to aparició en Tacuba el «matlazahuat,> enfer
medad terrible que por su etimología significa 
«ulceración en el redaño» y que la ciencia mo
derna cree que era la enfermedad misma que 
hoy se conoce con el nombre de tifo. Temblor 
y frío en todo el cuerpo, fuertes dolores en la 
cabeza y el estómago, ardiente calentura y flu
jos de sangre que determinaban la muerte1 

eran los síntomas de enfermedad tan espanto
sa, que pronto se propagó en la ciudad de .Mé
xico y que en Noviembre de ese münno afio se 
había extendido ya á otras muchas ciudades 
tlel país. Al terror de la epidemia, se agrcga-
1·on los de un violento terremoto, de lluvias to-
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